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Señor Editor: 
 
En la Unidad de Investigaciones Biomédicas de la Universidad de Ciencias Médicas de Villa Clara, 
la Cirugía experimental constituye una de las líneas de investigación de esta entidad de ciencia e 
innovación tecnológica. 
Actualmente, se desarrolla un proyecto institucional dirigido a la formación de los recursos 
humanos del sector de la salud en esta disciplina , y se crean las condiciones técnicas y materiales 
para la creación de una serie de biomodelos experimentales con técnicas quirúrgicas, destinados al 
desarrollo de las investigaciones biomédicas y de los ensayos preclínicos correspondientes, 
mediante la utilización de animales de experimentación, para estudiar las enfermedades crónicas 
que más afectan a nuestra población. 
La creciente demanda de ampliar los conocimientos sobre los procesos fisiológicos y patológicos, 
entre otros, y la dinámica del desarrollo de las investigaciones biomédicas exigen cada día más el 
uso del animal de laboratorio como modelo biológico y reactivo vivo que sustente los procesos 
cognoscitivos que requieren las ciencias médicas y biológicas, en beneficio de la salud del ser 
humano. 
Los modelos animales donde se induzca, de forma experimental, una enfermedad humana se 
utilizan ampliamente para diseñar y evaluar nuevos medicamentos. La disponibilidad de estos 
modelos experimentales ha permitido muchos avances en la medicina y ha facilitado la 
comprensión de la fisiopatología de numerosas enfermedades1-3. 
El modelo animal utilizado en la investigación biomédica está constituido por un animal que posee 
determinadas características que permiten estudiar en él alguna enfermedad humana. Los 
animales utilizados como modelos biológicos, aunque criados con estrictas condiciones de control, 
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son entes con vida y particularidades propias. Para la elección de un modelo animal es importante 
tener en cuenta algunas características generales: que sea apropiado y que permita la 
transferencia de la información, el costo, la disponibilidad y la generalización de los resultados, que 
se adapte fácilmente a la manipulación experimental y, también, que incluya elementos, como el 
número de animales requeridos para realizar el experimento, el tiempo de vida, el sexo, la edad y 
progenie, las consecuencias ecológicas y las implicaciones éticas de su uso4. 
Atendiendo a su complejidad, los modelos biológicos se pueden dividir en: celulares e hísticos, de 
órganos aislados y de animales de experimentación. 
Su uso racional nos permite conocen mejor cómo aparecen los procesos de las enfermedades en 
el organismo, y mediante diferentes técnicas terapéuticas desarrollar nuevos tratamientos 
farmacológicos o quirúrgicos. 
Aunque la investigación médica no se centra actualmente solo en la persona enferma, sino en su 
valoración como una unidad biopsicosocial (medicina preventiva y social), sí ha tenido 
históricamente al enfermo, al cadáver y al animal de experimentación como fuentes de 
conocimiento natural, de la anatomía patológica y de la fisiopatología respectivamente, mediante el 
uso de métodos clínicos y de observación. 
Los avances experimentados en el último siglo han determinado que el concepto “animal de 
experimentación” deba sustituirse por uno mucho más amplio: “modelo experimental”. 
Los animales de experimentación constituyen el nivel más alto de complejidad de todos los 
modelos experimentales y, por tanto, el más próximo a las condiciones reales. Son, por derecho 
propio, el modelo por excelencia y la fuente principal de conocimiento de la Fisiopatología 
quirúrgica5. 
El uso de biomodelos en el laboratorio de cirugía experimental es básico para la formación y 
preparación quirúrgica de los médicos, ya que les facilita la adquisición de destrezas, con 
disminución de la curva de aprendizaje, les hace comprender los fundamentos de diferentes 
procedimientos diagnósticos o terapéuticos y forma en el cirujano un pensamiento científico e 
inquisitivo que promueve la investigación, base del diagnóstico y de la atención pre-, trans-y 
postoperatoria racional, por lo que esta práctica participa en el progreso de la cirugía como 
ciencia6. 
La mayor parte de la investigación quirúrgica y farmacológica en animales de laboratorio se realiza 
en el laboratorio experimental, donde se diseñan y aplican diferentes procedimientos quirúrgicos 
antes de emplearlos en los seres humanos; en él surgieron las técnicas de cirugía gastrointestinal, 
vascular, cardiopulmonar y de trasplante de órganos, entre otras, pero, además, se investigó en 
animales la respuesta al trauma, la influencia de la nutrición, las infecciones quirúrgicas y la acción 
de diferentes fármacos, para lo que se utilizan los más variados modelos experimentales 
elaborados por el cirujano,  también utilizados por médicos de otras especialidades7. 
Diversos procesos fisiológicos pueden ser estudiados mediante la simple observación del animal; 
sin embargo,  en la mayoría de los casos esto no es suficiente. Para conocer las cualidades de un 
corazón es preciso estudiarlo, tanto en su lugar como fuera del cuerpo; de hecho, se acostumbra a 
descomponerlo en sus distintas partes o cortarlo en bandas, e incluso se aíslan las células 
individuales. A veces, es posible conocer la importancia de un órgano por las consecuencias que 
se derivan de su extirpación por vía quirúrgica. 
En un modelo experimental se hacen preparaciones mediante las cuales es posible registrar 
procesos fisiológicos que mejoran la comprensión del funcionamiento normal del organismo, lo 
alteran mediante factores estimulantes o inhibitorios, y controlan la magnitud y duración de estos 
factores para correlacionarlos con la magnitud y duración según el tipo de respuesta. 
Reddy, Mc Murray y colaboradores revelan que mientras mayor sea el grado de similitud entre un 
modelo experimental animal con una enfermedad humana, mayor será la posibilidad de 
comprender su fisiopatología y de desarrollar fármacos eficaces6-9. 
Las posibilidades de experimentación en el organismo humano son extremadamente limitadas, ya 
que sobre él no puede usarse ningún agente o procedimiento que pueda resultar nocivo; hasta 
años recientes fueron relativamente escasas las oportunidades para observar y registrar muchos 
procesos del organismo humano. 
Los modelos animales o biomodelos no solo permiten estudiar y comprender el origen de ciertas 
enfermedades reproducibles en ellos, así como analizar el mecanismo fisiopatológico de 
innumerables procesos biológicos sino, también, adquirir las habilidades y destrezas necesarias, 
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desde el punto de vista docente y como forma de entrenamiento, para determinadas técnicas 
quirúrgicas o microquirúrgicas10. 
Las investigaciones experimentales en biomodelos –obtenidos a partir de técnicas de cirugía 
experimental– permiten promover y desarrollar en la práctica y en la escala preclínica 
correspondiente, algunas terapias alternativas no estudiadas hasta el presente. 
En nuestras condiciones, resulta necesario buscar nuevos métodos de estudio, ensayo y 
tratamiento de algunas enfermedades crónicas de alta incidencia en la población humana, para lo 
cual se requiere el diseño de nuevos biomodelos quirúrgicos, en los que se incluyen los que hemos 
reseñado anteriormente. 
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